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  INTRODUCCIÓN

  
 CRUZANDO EL VALLE DE LA MUERTE


  


  


  No existe lo desconocido, solo lo temporalmente oculto.


  CAPITÁN KIRK, Star Trek


  


  


  


  


  Lo antiguo y lo nuevo


  «Llego tarde, llego tarde, llego tarde…».


  Todos nos podemos identificar con el conejo blanco de Alicia en el País de las Maravillas, siempre corriendo, con prisa, pendientes del reloj, pendientes del tiempo. El tiempo es una magnitud que siempre ha obsesionado al ser humano: el tiempo vivido, el tiempo por venir, ese tiempo que se nos escapa, que se nos escurre entre los dedos. Tempus fugit nos decía desde la Antigüedad el poeta Virgilio, porque ya entonces, en realidad como siempre, se tenía conciencia de su fugacidad, de su veloz transcurso. El tiempo vuela. Muchos años después Einstein nos enseñó que el tiempo es, en todo caso, relativo, como un chicle que puede estirarse y contraerse. Pero seguimos comprobando, como ya lo percibía Virgilio, que se trata de un recurso muy valioso, el único que no se puede recuperar. Uno de los rasgos más distintivos de la inteligencia humana es su asimilación de la idea del tiempo. Nos sometemos al tiempo porque no nos queda más remedio, pero también nos rebelamos contra él.


  Reconozco que tengo especial debilidad por un autor como José Antonio Marina, filósofo y pedagogo —y a quien no podré por menos que aludir de vez en cuando a lo largo de las próximas páginas—, puesto que su visión humanizadora y su puesta en valor de la creatividad, la cultura, el talento y los valores humanos conecta en muchos aspectos con las cuestiones que quiero transmitir aquí. En su libro Teoría de la inteligencia creadora, apunta que la inteligencia humana conoce el presente y el pasado, pero pretende determinar el futuro, para lo cual promete, proyecta, previene y produce. Por eso, si los animales tienen futuro, el ser humano tiene porvenir.


  Ese porvenir es en buena medida el objeto de este libro. «Lo que estaba por llegar ya está aquí», se indica desde el título. Había otra manera de decirlo, más poética, que me gusta especialmente: «Lo que estaba por venir ya está aquí». Y está aquí porque la trepidante revolución tecnológica de la que hemos sido testigos, y seguimos siéndolo, ha acelerado más que nunca ese tiempo que siempre se supo efímero. El caso es que en un entorno tan cambiante como el actual las nociones de lo que nos parece pasado, presente o futuro confluyen en periodos temporales mínimos porque los cambios se suceden a velocidad vertiginosa. La idea del cambio preside nuestra realidad y somos nosotros mismos los que más estamos cambiando: en nuestra manera de vivir y de pensar, de tomar decisiones, de trabajar y de divertirnos. No se trata solo, en contra de lo que decía Darwin, de adaptarse al cambio, sino de gestionarlo y aprovecharlo para encontrar oportunidades de mejora. «Lo que estaba por llegar ya está aquí» significa reconocer que lo que ayer tomábamos como un futuro quizás lejano, de ciencia ficción, es ya presente y no podemos posponer la gestión del cambio.


  La literatura y las películas de ciencia ficción nos enseñaron mundos y posibilidades que parecían inverosímiles y, sin embargo, no solo ya están aquí, sino que a menudo hemos visto superados muchos de los sueños del género. Porque al fin y al cabo la ciencia no es ficción. La ficción es creerse que todo es posible si se le aplica imaginación y tenacidad. Uno de los mayores expertos en ciencia ficción de nuestro país, el crítico cinematográfico Ángel Sala, dice que la ciencia ficción nos fascina porque nos trae lo que está por llegar, pero es una fascinación que combina interés y miedo, lo cual deja un amplio camino para las lucubraciones científicas y tecnológicas, pero también para la imaginación y la creatividad. La ciencia ficción nos coloca al borde del vértigo del futuro. Sí, sentimos vértigo por el futuro y además hoy en día asistimos, no sin cierto asombro, al hecho de que la ciencia ficción parece haber llegado realmente a nuestras sociedades para instalarse definitivamente. Y es muy difícil anticipar cómo y con qué intensidad tantos otros descubrimientos revolucionarios nos seguirán sacudiendo en nuestra vida cotidiana y profesional. Parece evidente que lo antiguo ya no nos vale; cada vez con mayor celeridad las cosas se vuelven inmediatamente obsoletas y, sin embargo, todavía no estamos en absoluto preparados para lo nuevo. Porque lo nuevo nos fascina pero también, como decíamos, nos da miedo. Los cambios provocan resistencia pero son necesarios, como es necesario que evolucionemos con ellos.


  Si nos fijamos en la literatura o en todas esas películas de ciencia ficción que forman ya parte de nuestro inconsciente colectivo —pienso, por poner unos pocos ejemplos, en 2001: una odisea en el espacio de Stanley Kubrick y Arthur C. Clarke, Blade Runner de Ridley Scott, Terminator de James Cameron, Matrix de Lana y Lilly Wachowski o IA: inteligencia artificial de Steven Spielberg—, vemos que a menudo plantean una reflexión en torno al miedo: el miedo a HAL, a la máquina, a la tecnología, a un futuro en el que los avances tecnológicos traigan consigo un mundo más deshumanizado. Y justo ahora más que nunca, con la tecnología digital y el enorme abanico de posibilidades que abre, ese temor parece más presente que nunca. Es cierto que hay miedo: miedo a lo que va a pasar, miedo a que lo poco que uno ha aprendido ya no le sirva. Es una reacción muy humana: el miedo al cambio, a perder el control, a no ser elegido, a no ser competente. El miedo a la diferencia. A menudo se instala en nosotros una actitud de querer darle brillo y esplendor a lo que tenemos para no enfrentarnos a lo nuevo, para intentar inútilmente que lo de antes nos dure eternamente.


  La deshumanización de la que nos alerta la tradición de la ciencia ficción no es, desde luego, positiva; de hecho la idea de mantener al ser humano en el centro de la cuestión es un elemento clave de lo que quiero transmitir a lo largo de estas páginas; y tampoco me gusta el miedo. El miedo nos bloquea y nos deja atrapados en el Valle de la Muerte. Esta expresión relativa al Valle de la Muerte nació en el entorno de la innovación para aludir a la transición que hay desde que nace una idea hasta que realmente se materializa en algo novedoso; un valle que es difícil de atravesar y que encierra múltiples riesgos, incluso el de quedarse en el camino. Lo más difícil no es tener una idea brillante, sino que esa visión se convierta en algo que se pueda realizar, y aún más allá, monetizar. «Es diferente conocer el camino que recorrerlo», se dice en Matrix. No podemos permitirnos quedar en el camino. Y para esta hazaña la tecnología es en realidad nuestra gran aliada. La tecnología en las manos y en las mentes adecuadas crea valor a alta velocidad. A quien domine la tecnología del momento le irá bien con total seguridad, tal y como siempre ha sucedido.


  En todos los periodos históricos los desarrollos tecnológicos han permitido que el ser humano evolucione a mejor. De lo que no estoy tan segura es de que en los tiempos actuales seamos más generosos o compartamos más. Lo que está claro es que somos el producto de los tiempos que vivimos y que, como ha sucedido en todas las épocas, hemos de dejar nuestra propia impronta y avanzar. Ahora bien, insisto: la tecnología nunca puede desplazar a la persona del centro de todo. Volviendo a las ideas de Marina, lo verdaderamente humano es anticipar y prevenir, proyectar y producir. Y actuar de acuerdo a unos valores que prevalecen y que conforman la esencia del ser humano. No se trata de despreciar todo lo anterior, sino de capacitarnos y entrenarnos para lo nuevo. Y hacerlo ya mismo, recorrer el camino y apuntalarlo. Se hace camino al andar. Porque el futuro no espera, el futuro está aquí. El tiempo no se detiene.


  


  


  El tiempo ni se detiene ni se apaga


  Parece una sentencia de Perogrullo pero a veces se nos olvida que el tiempo no se detiene ni nos espera. «Veinte años no es nada», dice la frase del popular tango de Carlos Gardel. Una bonita manera de hacer referencia a esa fugacidad del tiempo de la que hablábamos al principio. Pero hace apenas veinte años todavía existían cientos de ordenadores con sistemas operativos distintos, microprocesadores distintos y filosofías tan distintas que se llevaban entre sí tan bien como acostumbran a llevarse nuestros partidos políticos. Cada uno de nosotros teníamos nuestra propia agenda personal en papel y las nubes no descargaban nada más que agua.


  Hace veinte años no existían las compañías de vuelo low cost, ni los cartuchos de recarga de tinta, ni el reciclaje, ni los pagos por Paypal, ni la fotografía digital; no existían los móviles de uso habitual, ni las tabletas, ni las redes sociales; no podíamos hacer el check-in desde casa, y no existían profesiones como community manager, blogger, analista de seguridad informática, desarrollador de apps, ingeniero genético o profesor online; no sabíamos lo que eran los MOOC (massive online open courses), ni las impresoras 3-D, ni Google, ni Facebook, ni Instagram, ni WeTransfer, ni Dropbox, ni Meetic, ni Uber, ni Amazon, ni Airbnb… ni tantos otros que aparecieron y pronto dejaron de existir. Incluso desconocíamos las clases de zumba, que al fin y al cabo no todos los cambios son tecnológicos. Así es: de esto hace tan solo veinte años; en muchos casos ni tan siquiera han pasado diez o cinco desde que no teníamos la menor noción de tantas cosas que ahora nos resultan completamente familiares.


  Y la verdad es que vivíamos; no se sabe ya ni cómo lo conseguíamos, pero vivíamos en esa época en que no existían ni profesiones, ni conceptos, ni herramientas, ni hábitos que ahora nos resultan sencillamente imprescindibles. Va a ser verdad lo que me dicen mis hijos de que «eso eran otros tiempos», por muy recientes que estén. Por supuesto que eran otros tiempos, pero algo tenían en común con los actuales, y es que las personas siempre tenemos que enfrentarnos a lo que está por llegar. Y bien podemos darnos cuenta ahora de que lo que está por llegar no va a ser más suave o más dulce que lo que hemos pasado en estos últimos años. Los retos y las oportunidades que afrontamos en el futuro inmediato son realmente exigentes, así que más vale que no nos confiemos. Lo más importante es que no solo va a ser exigente ese futuro, sino que además tenemos que hacernos a la idea de que —y me permito volver a recurrir una vez más al título de este libro— lo que estaba por llegar ya está aquí.


  Si puedes imaginarlo, ya existe.


  Con frecuencia tendemos a pensar que nos queda tiempo, pero no nos equivoquemos, volvamos a Perogrullo: el tiempo no se detiene, no se producen interrupciones ni apagones para que podamos descansar un ratito. Esto es una evolución, un proceso continuo, y debemos estar siempre preparados. Hablamos de una disrupción tecnológica que afecta a toda la sociedad y a toda la economía, a todos los sectores productivos. Disrupción, esto es, un cambio o interrupción brusca. Sirva el término «disrupción» para dar fe de lo acelerado y radical que es nuestro actual entorno tan cambiante, y a este término tan en boga me atendré, pero lo cierto es que por muy acelerados que sean los cambios con las actuales tecnologías digitales y por mucho que nos dé la sensación de que la realidad se transforma bruscamente, ningún cambio radical se produce de la noche a la mañana, sino que es fruto de una evolución. Una evolución acelerada, cierto es, pero constante, ininterrumpida, en la que cada instante antecede y determina al siguiente y este a su vez al próximo, de manera que cada cambio no deja de ser el fruto de todos los anteriores. Todo lo que hacemos en la vida nos condiciona para las decisiones posteriores. Y ahora también, por si fuera poco, a la disrupción digital hay que añadir la de los datos, la de la inteligencia artificial, la realidad virtual… ¡Menudo estrés! Pero no podemos perdernos en el proceso, en la evolución. Quien no evoluciona muere. Puede sonar alarmista, pero es cierto: la evolución va a dejar cadáveres en el camino. Los cadáveres del Valle de la Muerte en el siglo tecnológico.


  Así que las preguntas son: ¿cómo cruzar ese valle? ¿Cómo llevar a cabo esta evolución? Trataré de responder a esos interrogantes en las siguientes páginas, o al menos aportar algunas pistas que puedan servir de ayuda centrándome principalmente en el ámbito de la empresa —que es al que mejor puedo contribuir de acuerdo a mi propia experiencia—, aunque inevitablemente las ramificaciones del proceso afectan a todas las facetas de nuestra vida, pues todas están interrelacionadas. La revolución tecnológica afecta a todos los ámbitos de relación del individuo porque los que nos estamos digitalizando somos nosotros mismos. Antes de ampliar el cómo, conviene insistir en el cuándo. Una vez más el elemento temporal es clave.


  Algunos anticipan un futuro inmediato radicalmente distinto y parece que se vuelven locos con mensajes urgentes y apocalípticos; otros, con mucha calma, lo dejan correr para que esos retos tecnológicos que nos atropellan y quizás nos pillan ya de vuelta, que los tengan que afrontar quienes lleguen después. Una especie de muerte dulce de quien se queda atrapado en la nieve y no hace nada por salir, apagándose poco a poco y muriendo a medida que sus sentidos se desvanecen. Pues ni una cosa ni la otra. Si el tiempo no se apaga porque todo es evolución —y esto no es nuevo, así lo ha sido a lo largo de toda la historia— nosotros debemos evolucionar. El terreno perdido y, sobre todo, el tiempo perdido, no se recupera… Ni siquiera en lo digital. Ni siquiera con lo digital. Y evolución significa que el mejor momento es siempre ahora.


  


  


  El momento es ahora


  No cabe duda de que si no se es capaz de ver que el momento es ahora, caeremos en el campo de batalla. Nos quedaremos en el Valle de la Muerte. La revolución tecnológica ya se ha producido, y lo que entendemos por disrupción digital afecta a todos los ámbitos de nuestra vida y, por supuesto, a todos los sectores productivos. Estamos en un momento en el que se puede hablar de una segunda disrupción: la disrupción de los datos, entendida como «Big Data».


  Big Data no se refiere a alguna cantidad de datos en específico, aunque se utiliza cuando hablamos de ingentes cantidades —al menos en términos de petabytes y exabytes* de datos (estructurados, no estructurados y semiestructurados)—, cantidades que implican no ser procesados o analizados utilizando procesos o herramientas tradicionales. Por extensión, el término se refiere a la tendencia en el avance de la tecnología que ha abierto las puertas a un nuevo enfoque de entendimiento y toma de decisiones.


  Además, la cantidad de datos producidos crece cada segundo exponencialmente, porque aparte del gran volumen de información, existe una gran variedad de datos que proceden de múltiples fuentes: dispositivos móviles, audio, vídeo, sistemas GPS, incontables sensores digitales en equipos industriales, automóviles, medidores eléctricos, veletas, anemómetros, etc., y decimos que cada vez serán más, por el creciente número de dispositivos y objetos cotidianos conectados —a través de sensores y chips—, el llamado «Internet de las cosas» (en inglés, Internet of things, abreviado IoT) y porque cada vez somos y seremos más personas utilizando esos dispositivos y produciendo más datos. Alternativamente, Internet de las cosas es el punto en el tiempo en el que se conectarían a Internet más «cosas u objetos» que personas.


  El concepto de Internet de las cosas lo propuso Kevin Ashton en el MIT ya en 1999 y no hace sino corroborar que las aplicaciones que analizan todos estos datos requieren que la velocidad de respuesta sea lo demasiado rápida posible para lograr obtener la información correcta en el momento preciso.


  Hablamos de la combinación de tecnología y talento, así como de la evolución exponencial que nos proporcionan más dispositivos, más datos, más inteligencia colectiva, más experiencia, más necesidades latentes y menos tolerancia al error. No podemos acomodarnos. Vale ya de hablar, hablar y hablar. Es momento de actuar. De hacer. De construir. «El futuro no está escrito. No hay más destino que el que construimos para nosotros», como dice John Connor en Terminator 2. Esta frase ilustra perfectamente la cuestión que venimos debatiendo a lo largo de este capítulo preliminar y marca la actitud necesaria para cruzar el Valle de la Muerte. Seguro que recuerdas el argumento de esta saga de películas en las que se nos presenta un futuro apocalíptico en el que los robots —o sea, la tecnología— se han rebelado contra el ser humano y están a punto de exterminarlo. Encontramos por tanto el viejo argumento de tantas obras de ciencia ficción: el miedo a la tecnología como amenaza a nuestra dimensión humana. Pero también encontramos otros aspectos significativos, como el hecho de que la máquina no solo significa una amenaza, sino que también puede ser nuestra salvación. El mismo Terminator —interpretado por Arnold Schwarzenegger— que en la primera parte quiere destruir al héroe, en la segunda pretende salvarlo. Y se nos ofrece otra idea que resulta especialmente valiosa. La batalla decisiva se libra siempre en el presente, no en el futuro. Dicho de otro modo, el futuro será lo que construyamos ahora. Por lo tanto, ¿qué tipo de sociedad queremos y hacia qué tipo de sociedad estamos caminando? Esas respuestas que afectan a nuestro futuro las respondemos en nuestro presente.


  Todo se está transformando muy rápidamente: nuestra manera de mirar el mundo, nuestra relación con el conocimiento, las estructuras económicas marcadas por una competencia feroz, los procesos productivos, las relaciones laborales y personales, el concepto de intimidad y privacidad, los hábitos y comportamientos, ¿incluso los valores? De todas estas cuestiones quiero hablar en este libro, pues todas ellas, en última instancia, se relacionan unas con otras.


  Hace algunos años publiqué mi primera obra, La encrucijada de Carlota, en el que con el formato de una ficción literaria colocaba a Carlota, la protagonista, ante una importante decisión vital. Carlota se veía obligada a reflexionar en relación al cambio, la toma de decisiones, la tecnología, la comunicación, la gestión empresarial, la innovación, el liderazgo, el trabajo en equipo y el equilibrio entre lo personal y lo profesional. Desde las primeras páginas afirmaba en boca de Carlota: «Me interesa el futuro». El enfoque sigue siendo el mismo y, como entonces, volveré a incidir en muchos de esos aspectos ya citados relativos a la gestión, la tecnología, la innovación, la colaboración, los valores, etc., pero con una perspectiva actualizada y acorde a los últimos cambios que se están produciendo en este acelerado mundo que no se detiene.


  Mi experiencia personal en el ámbito de la empresa me lleva a centrarme particularmente en cuestiones relativas a los cambios en los procesos productivos, en la gestión de las empresas, en cómo competir en el siglo de la tecnología, en la importancia de la innovación, de la toma de decisiones, del liderazgo, de la gestión del talento o de la colaboración, el refuerzo y la creación de ecosistemas. Y sobre todo, máxime cuando la tecnología lo inunda todo, en las personas, las relaciones que establecen y los valores que las guían. Al final la digitalización lo que nos aporta es un cambio en el modelo de valoraciones del individuo, pero sigue siendo siempre la pieza clave. La piedra angular de un arco que une presente y futuro.


  Todos estos aspectos encontrarán su encaje en las próximas páginas con una vocación bien definida: la de hacer, la de actuar, la de construir en nuestro presente ese futuro al que aspiramos. Es la hora de la acción. Como en el ámbito de la innovación, no es suficiente con tener ideas o discutirlas, sino que tenemos que ponerlas en práctica y que funcionen. En eso consiste cruzar el Valle de la Muerte. Para dar los pasos adecuados es fundamental conocer los retos que la nueva realidad nos presenta, encontrar las respuestas o al menos algunas pistas adecuadas a tales retos, y ser capaces de aportar recomendaciones para la actuación más consecuente.


  Porque a veces, incluso la anticipación no te garantizará vencer todos los obstáculos, sino tu forma de reaccionar ante lo inesperado. Por eso es necesario que afilemos nuestro instinto, afinemos nuestra intuición y estemos, permanentemente, preparados, capacitados.


  Retos, respuestas y recomendaciones. Vamos allá… «Sé que tenéis miedo. Tenéis miedo al cambio. Yo no sé qué deparará el futuro. No vine a deciros cómo va a acabar esto. Vine a deciros cómo empieza. Un mundo sin controles, límites o fronteras. Un mundo donde todo es posible», dice Neo en Matrix.


  









  

  

  

  

  

  

  PRIMERA PARTE

  
 RETOS PARA UN FUTURO INMEDIATO
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  EL CEREBRO DEL SIGLO XXI


  


  


  


  


  


  


  Los retos a los que nos enfrentamos en estos tiempos en los que nos toca vivir —cuando lo que estaba por llegar ya está aquí— son muchos y exigentes, pero lo primero es conocer el contexto en el que nos hemos de desenvolver. El siglo XXI es el siglo de la tecnología, de los datos, de la inteligencia artificial, de la realidad fragmentada, del conocimiento en la nube. El cerebro humano ha sido siempre la parte más desconocida de nuestro organismo, y aunque hoy en día nos refiramos a nuestro tiempo como la era del conocimiento, el cerebro sigue siendo una incógnita. Poco antes de morir, el prestigioso neurólogo y escritor británico Oliver Sacks contaba en un artículo cómo su compatriota, el neurocientífico Francis Crick —fallecido unos años antes—, aseguraba que lo que llamaba «el problema difícil», esto es, entender cómo el cerebro produce la conciencia, estaría ya resuelto para el año 2030. Tal afirmación parece, quizás, un tanto aventurada, y aunque no cabe duda de que la ciencia nos aporta cada vez más información sobre los mecanismos que rigen el cerebro y la inteligencia, a la vez se abren nuevas y fascinantes áreas de conocimiento que traen consigo nuevas preguntas. Además, introducir en la ecuación las nuevas tecnologías conlleva nuevos retos y un abanico de posibilidades ilimitado.


  Hablar de inteligencia artificial está ya a la orden del día y la virtualidad ha llegado para instalarse en nuestras vidas cotidianas, en nuestros aprendizajes, en nuestro ocio, en los modos en que nos relacionamos los unos con los otros. Hans Moravec, uno de los más prestigiosos teóricos de la inteligencia artificial, asegura que «pronto descargaremos nuestros deseosos espíritus en la memoria digital o en cuerpos robóticos y nos libraremos de una vez de la débil carne». ¿Excesivo? Quizás, pero la relación de las nuevas tecnologías con nuestro cerebro, la memoria y la inteligencia es sin duda fascinante. Valga como referencia el convencimiento por parte de Ray Kurzweil, director de Ingeniería de Google, muy en relación con lo que afirma Moravec, de que en pocos años seremos capaces de hacer una copia de seguridad de nuestro cerebro y subirla a la nube.


  En realidad la inteligencia artificial es una aspiración antigua y una preocupación habitual en la ciencia ficción —cada vez menos ficción—. Como ejemplo significativo está la saga de novelas de La fundación escrita por el gran referente del género, Isaac Asimov, en los años cuarenta del siglo XX; una serie de obras capitales en la literatura de ciencia ficción en las que ya se planteaba la aspiración del ser humano por preservar todo el saber y conocimiento.


  Profundizar en lo que pueden representar los avances en el conocimiento del cerebro durante el siglo XXI da para un libro monográfico y son muchos los autores que desde distintos campos de las ciencias pueden hacerlo mucho mejor que yo. Pero me interesa y me intriga esta idea del cerebro y la inteligencia en relación con la tecnología, porque condiciona el contexto tan cambiante, acelerado e incierto en el que nos desenvolvemos. Y por cómo incide en nuestra creatividad y en nuestras relaciones interpersonales, aspectos que para mí resultan fundamentales para abordar en relación a la empresa.


  Quiero, pues, hablar de esa dualidad, tan presente hoy en día, entre la inteligencia humana y la inteligencia artificial en cuanto a que aluden a la gestión del conocimiento y la creatividad, que son cuestiones que resultan absolutamente necesarias en toda organización humana. Pero antes también quiero describir uno de los rasgos que me parecen más distintivos y condicionantes de la nueva realidad que el cerebro del siglo XXI trae consigo: la dualidad visión global y fragmentación.


  


  


  La realidad fragmentada


  Millones y millones de bytes de información producidos por casi cincuenta mil millones de dispositivos (cifras que se manejan para el año 2020) se almacenan en chips microscópicos. El avance de la nanotecnología y su aplicación en muy diversas áreas científicas e industriales es una realidad imparable. Incluso hay quien pronostica que muy pronto se podrán digitalizar emociones.


  El mundo que nos rodea, como señala el experto en cibercultura Mark Dery, «está cada vez más controlado por circuitos demasiado pequeños para ser vistos y códigos demasiado complejos para ser completamente entendidos». Nos introduce así, en relación a la tecnología, dos conceptos como son «lo pequeño» y «lo complejo», que será conveniente que tengamos en cuenta. Es evidente: «lo pequeño» cada vez tiene un valor más grande.


  En mi libro La encrucijada de Carlota referencié uno de los capítulos con el título «Todo empieza por algo pequeño». En él trataba de explicar cómo ordenar los procedimientos a la hora de tomar decisiones en un nuevo contexto, y creo que sirve también como lema para aprender a valorar la justa medida de las cosas, algo que resulta fundamental en la realidad tecnológica del siglo XXI, cada vez más fragmentada.


  ¿Por qué digo que estamos ante una realidad cada vez más fragmentada? A nadie se le escapa que la vida se acelera más y más y, en paralelo, todo es cada vez más efímero. Estas características transforman los patrones de pensamiento, de comportamiento y de consumo, y con ellos las unidades de medida de las cosas. Un ejemplo sencillo: antes, cuando consumíamos y comprábamos música, nuestra unidad estándar era el disco del artista que nos gustaba, ya fuera en CD o en vinilo; ahora la unidad de consumo es directamente la canción, que pagas al adquirir en formato digital y te la descargas en tu portátil o en tu móvil.


  A pesar de algunos sectores que aún se resisten a cambiar la unidad de consumo —como por ejemplo la industria hotelera, que sigue comercializando jornadas completas—, la cultura de la dosis es una realidad: nos encanta disponer de una oferta amplia y diversa, pero queremos consumirla en dosis que se ajusten a nuestras necesidades efímeras, volátiles y cambiantes, como cápsulas de Nespresso. Todo lo fragmentamos cada vez más y, por supuesto, también la información y el conocimiento, los grandes activos de nuestra era tecnológica.


  El modo en que consumimos la información se ha transformado sustancialmente en los últimos tiempos. Hasta hace bien poco comprábamos nuestro periódico, o periódicos, de referencia en el kiosco y nos los llevábamos completitos bajo el brazo. Ahora, con el acceso digital a la información, leemos una noticia concreta de un medio, otra de otro, o la misma noticia la contrastamos en distintos medios, pero accediendo a través de un clic. Nuestra referencia ya no es el periódico, ni el de papel ni el digital, sino la noticia en sí. He aquí otro cambio de unidad de medida —a la que por cierto no terminan de adaptarse adecuadamente nuestros medios de comunicación, empeñados en vendernos su cabecera completa en lugar de la noticia en sí, pero esta es otra cuestión.


  Y por supuesto la fragmentación llega también al mercado de trabajo. Ya hace muchas décadas el arquitecto e inventor Richard Buckminster Fuller nos hablaba de la tendencia a la «efimerización del trabajo». Tenemos que asumirlo: una de las cuestiones que nos están quedando cada vez más claras es que los contratos de por vida van a ser cada vez más infrecuentes. Nos guste o no, caminamos hacia contratos más cortos o temporales, a la gestión de proyectos y a una constante variación de trabajos a lo largo de la vida. Y también a periodos de liderazgo igualmente más cortos, por las exigencias de la responsabilidad y la adecuación de perfiles en un entorno que cambia con velocidad. Tampoco las empresas duran para siempre. La teoría empresarial clásica se enuncia bajo el convencimiento de que van a durar, o que deben durar, para siempre, por lo que la gestión de las mismas se planteaba bajo esta idea de perdurabilidad. Sin embargo, esto ya no es así. Hoy en día asistimos al hecho de que muchas empresas nacen para ser vendidas en muy poco tiempo, o para ser fusionadas, o para crear algo diferente.


  Hay también otra cosa que está disminuyendo mucho de tamaño en la mayoría de los casos: los márgenes de beneficio. Es bien cierto que la tecnología adecuada crea volumen porque los avances rompen fronteras, pero también eso significa, de acuerdo con el incremento de la competencia, que se acabaron los amplios márgenes y los volúmenes pequeños que otorgaban una agradable zona de confort. Ahora resultan necesarios grandes volúmenes con márgenes pequeños. Necesitamos, pues, volumen y pensar en global. Y no se debe confundir tamaño y volumen: para todo hay que encontrar el tamaño justo. A las puertas de Google en Palo Alto hay un esqueleto de un dinosaurio que está para recordar que incluso los más grandes un día desaparecieron.


  No obstante, no pienso que todo esto deba ser motivo de alarma y que la falta de garantías indefinidas en el entorno laboral deba implicar que el trabajador vea empeoradas sus condiciones o que se le sumerja en la precariedad. Al final será una cuestión de saber tomar la medida a las cosas, y en el ámbito laboral las herramientas para ello nos las dan el talento y la competitividad. Tiempo tendremos en próximos capítulos de profundizar en estas cuestiones.


  Quedémonos ahora con la idea de que ese cambio que preside nuestra realidad actual es la diversidad. Y la diversidad es fragmentación. El cerebro del siglo XXI maneja información y conocimiento fragmentarios como consecuencia de la aceleración y la incertidumbre —dos de los grandes retos a los que nos enfrentamos, como veremos enseguida— que traen las nuevas tecnologías. Pero precisamente la tecnología nos da herramientas para ser mucho más eficientes ante esta nueva fragmentación de la realidad, aunque aún no las aprovechemos en toda su potencialidad. El factor tiempo y la unidad de medida de las cosas todavía no se han sincronizado. La tecnología nos aporta nuevas maneras de eficiencia, de ventas, de consumo, aptas para una realidad más fraccionada, y debemos aprovechar la oportunidad que representa.


  Valorar la medida de las cosas es una lección que nos puede enseñar esta fragmentación de la realidad que nos trae el siglo de la tecnología. Y a esa máxima le encontraremos aplicación en muchos de los apartados que llegarán después, acerca de cómo competir eficientemente en los tiempos que corren.


  


  


  Inteligencia artificial, inteligencia creadora


  La gestión de ingente información fragmentaria es uno de los hechos distintivos que ha de afrontar nuestro cerebro en estos tiempos de aceleración en los que se impone lo efímero. Paradójicamente uno de los nuevos conceptos que primero nos viene a la mente cuando nos referimos al cerebro del siglo XXI es el de «inteligencia artificial».


  En una de mis últimas visitas con un grupo de estudiantes a GooglePlex —la sede en Palo Alto de la compañía que nos ha cambiado la vida—, mostraban su satisfacción al comprobar que Alphago (un programa informático de inteligencia artificial desarrollado por Google DeepMind, una compañía inglesa adquirida por Google en 2014, especialista en inteligencia artificial, para jugar al juego de mesa Go) no solo había batido por cuatro a uno al campeón mundial de Go, sino que en algún momento, la máquina había realizado movimientos no programados con antelación, es decir «los había aprendido» por su cuenta, jugando.


  El debate en torno a la inteligencia artificial viene ya de hace unos cuantos años, pero se comprueba cómo cada vez se va intensificando más y cómo los avances en este campo tienen mayor importancia y presencia cotidiana. Todo ello nos conduce hacia reflexiones sobre a determinadas dualidades y contradicciones. La naturaleza avanza gracias a la contradicción, decía Heráclito. Aquí nos enfrentamos a contradicciones entre lo artificial y virtual y lo real; a la dicotomía entre la inteligencia artificial y la inteligencia humana; o a la gestión de la información y la computación de datos, frente a la voluntad y la creatividad. Y eso ocurre tanto en el ámbito empresarial como en el conjunto de nuestra vida personal.


  Existe mucha documentación desde las ópticas más diversas en relación a lo que es realmente la inteligencia, pero solo expresaré mi opinión desde una voluntad de aplicación práctica en la gestión empresarial. De todas formas, antes es conveniente centrarnos brevemente en la cuestión conceptual. Frente a la definición más académica de la inteligencia como «la capacidad de recibir información, elaborarla y producir respuestas eficaces», a mí me gusta más la noción de inteligencia creadora que aporta José Antonio Marina. La citada definición académica nos describe muy adecuadamente el proceso clásico de lo que atribuimos al acto inteligente, el cual nos conduce, muy particularmente en los tiempos actuales, a poder hablar de objetos inteligentes y hasta de la tan en boga inteligencia artificial. Sin embargo, como dice Marina, hay algo de mecánico y deshumanizado en esa definición clásica, una falta de conexión con los fines y valores propiamente humanos. Y eso es precisamente lo que más me interesa: el factor humano y los valores como núcleo esencial inmutable de lo que somos.


  No debemos reducir la inteligencia a una serie de operaciones de cómputo de la información, como si estuvieran separadas de la conducta real del individuo. Es un enfoque conveniente para la noción de inteligencia artificial en estos tiempos de disrupción tecnológica, pero se queda corto para referirse a la inteligencia humana. Esta visión humanizadora es una de las grandes preocupaciones que deseo transmitir en este libro. La persona en el centro de todo sin olvidar los valores esenciales. Como afirma Marina: la inteligencia es ante todo «la aptitud para organizar los comportamientos, descubrir los valores, inventar proyectos, mantenerlos, solucionar problemas, plantearlos». Inteligencia es saber pensar, pero también tener ganas o valor para ponerse a ello. La inteligencia humana incluye dos dimensiones básicas que no podemos atribuir a la inteligencia artificial: las capacidades de crear información y de establecer fines.


  Es buen momento para ilustrar la cuestión a través de esa ciencia ficción que me ayuda a vertebrar mis comentarios y opiniones de una manera reconocible y popular. Si ha habido un tema en particular que le ha gustado considerar al género es este de la inteligencia artificial y, por extensión, la realidad virtual. Cualquier aficionado a esta temática podrá citar decenas de libros y películas; yo voy a referirme a unos pocos ejemplos que me sirven para conducir nuestras reflexiones hacia esa aplicación práctica que busco.


  Ya hacíamos notar al principio que la ciencia ficción a menudo toma como argumento el miedo del ser humano a lo que el futuro puede traernos y lo ejemplariza normalmente en el miedo a la máquina, a la tecnología. Muchos clásicos del género nos han contado que cuando la inteligencia artificial cobra conciencia de sí misma se producen guerras, muertes, incluso holocaustos. Una visión apocalíptica que transmite en última instancia un cuestionamiento de qué es lo que realmente define nuestra dimensión humana. La inteligencia artificial y la virtualidad nos obliga a reflexionar por contradicción sobre lo humano y lo real. En muchas películas como Matrix, Origen o Desafío total, en las que la inteligencia artificial y la virtualidad que traen consigo las nuevas tecnologías son una presencia dominante, se plantea esa confusión entre realidad y virtualidad, o entre realidad y sueño. Ese temor a si no viviremos realmente en Matrix, en una realidad falsa, simulada, creada por la computadora; miedo a no tener el control de nuestras propias vidas; miedo a que nos cambien el cerebro y nos transformen los valores, como en Desafío total. «La realidad sabe a poco», se dice en Origen, la película de Christopher Nolan con Leonardo DiCaprio como protagonista. Y así, frente a una realidad que nos sabe a poco, que nos aburre rápidamente —otro de los signos de los tiempos acelerados que vivimos—, empleamos la tecnología —inteligencia artificial, virtualidad y simulaciones mediante— para ir más allá, para cruzar fronteras, para superar todos los límites.


  ¿Hasta dónde nos pueden llevar la tecnología y la inteligencia artificial y cómo nos afectan en nuestra dimensión puramente humana y emocional y a nuestras actitudes y valores? Otra película plantea estas cuestiones de una manera bella y emotiva a la vez que reflexiva. Her —dirigida por Spike Jonze en 2013— es una fantástica reflexión acerca de las relaciones personales en estos tiempos marcados por las nuevas tecnologías. ¿La tecnología nos ayuda o nos entorpece en nuestras relaciones personales? El gran reto es lograr que la tecnología nos ayude a conectarnos y no contribuya a separarnos, un riesgo que parece tan presente hoy en día. Por eso Her se constituye asimismo en una sorprendente y audaz mirada en torno a la tecnología, planteándonos una realidad, más o menos futura, pero realmente cercana, en la que la inteligencia artificial, la virtualidad y el Internet de las cosas (más del cincuenta por cien del tráfico de datos en 2030) tienen una presencia predominante en nuestras vidas. Se trata seguramente de una de las aproximaciones a nuestro futuro cercano más acertadas que hemos visto en la pantalla recientemente.


  Un mundo con sistemas operativos «artificialmente inteligentes», que nos reconocen, que identifican nuestras necesidades a partir de nuestro disco duro, del propio uso que hacemos de Internet y las redes sociales, que se anticipan a nuestros deseos, que evolucionan con nosotros mismos. Reaccionan como queremos que reaccionen, lo cual sin duda es una gran comodidad. Saben cuándo tenemos hambre o cuándo estamos tristes, seleccionan la música que nos apetece escuchar en cada momento, nos reservan el restaurante para cenar y nos gestionan la agenda. Y es que nosotros nos definimos en buena medida por el uso que hacemos de las tecnologías a nuestro alcance. Ante sistemas operativos tan cautivadores, el planteamiento de la película es la posibilidad extrema de llegar a enamorarnos de esa inteligencia artificial, aunque se nos presente incorpórea, tan solo una voz proveniente de un dispositivo móvil.
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